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L A  M A SC A R A D A .

E l Dios Momo h a  sentado ya sus 
reales en nuestra tierra .

Si fuera cierto, diría que la  gravedad 
acaba y  el fingimiento empieza , pero 
por desgracia el fingimiento hace m u­
chos años que impera y  la gravedad 
hace bastante tiempo que ha  desapa­
recido.

Sea ^como quiera, el antifaz ha  to­
mado posesion de su destino y ... ¡viva 
el jolgorio!

Este Carnaval, casi me atrevo á  ase­
gurar que será el non plus ultra de los 
Carnavales. Son tantos sus deseos de 
mando, que aun antes de que llegára 
su época, se empeñó en imponer su vo­
luntad á  los españoles; con que figúra­
te, lector, lo que hará  el mocito, ahora 
que h a  empuñado el cetro por la omní­
moda voluntad... de la costumbre.

Desde su llegada , toda el mundo se 
ha  puesto en movimiento. Un sin fin 
dé Momitas, gvctili al rededor del cam­
pechano huésped y  á  tanto llega su 
afán de distinguirse , que no será es- 
traño que alguno de ellos llegue hasta 
el punto de disputarle la supremacía.

¡E n los tiempos que corremos es tan 
común esto de querer ser el primero!

E l afan de hacerse visible a rra s tra  á 
muchos hombrea hasta  el rid ícu lo ; no

estrañes, pues, carísimo lector  ̂ ^ue 
durante esta tempor'a(fa‘veas á muchos 
personajes embadurnarse la cara y sa­
lir por estas calles de Dios haciendo 
piruetas, con el esclusivo objeto de ha­
cerse visibles entre... los tontos.

E n  Madrid y a  ha  empezado la bro­
ma. E n  Barcelona ahora empieza á 
desarrollarse.

Hoy por hoy la coronada Villa nos 
lleva una g ran  ventaja. La mascarada 
que se organizó en el Circo de Price, es 
de.lo mas selecto que se ha  visto.

Voy á  hacerte una ligera reseña pa­
ra  que te formes una pequeña idea de 
la insigne broma que aquellos guasones' 
dieron á  la multitud que les contem­
plaba.

U n cabo segundo disfrazado de ge­
neral en jefe, se presenta al público 
rodeado de unos cuantos chicos de buen 
hum or, que con sus continuadas bro­
mas han engatuzado al pobre cabo has­
ta  el punto de hacerle creer que lo de 
general es una verdad como un templo.

Detrás de la prim era figura, aparece 
un actor de primo cartello con un ejem­
plar en la mano del drama L a  trenza 
de sus cabellos.

A la derecha del actor, un médico dis­
frazado de Sísifo, sin duda para demos­
tra r  que sus recetas hacen tan  poco 
efecto, que lo que curan hoy, lo ag ra ­
van m añana.

A la izquierda del médico, un catalan 
vestido de castellano, queriendo imitar

á su paisano Sísifo, pero pegando «ada 
tropezon que cantaba el credo.

E n seguida se veía á  un señor muy 
jaleoso vestido con un traje indifini- 
ble, pero que al oírsele esclamar : E z  
precizo iené mucho centioHoAo el mun­
do se convenció de que era un torero.

Estas cinco figuras, fueron las pri­
m eras que se presentaron en escena. 
El público las contemplaba con cierta 
curiosidad, pero sin entusiasmarse.

Hubo ua  momento de pausa y  ya 
empezaba la gente á fastidiarse, cuan­
do de repente sonó una carcajada ge­
neral que retumbó en todo el edificio.

U n desarrapado mascaron escondido 
hasta aquel momento, acababa de ex­
hibirse al público.

Llevaba un troje de cocinero y  en el 
delantal blanco que ceñía su cintura, 
leíanse estas palabras: ¡Horrible trai­
ción! ¡Cuándo no hasta la hipocresía 
se emplea la desvergüenza!

A semejantes verdades, el público 
prorrum pía en nuevas carcajadas, y  el 
cocinero que traducía el jolgorio de los 
concurrentes por muestras de simpatía 
hácia su bella figura, todo era hacer 
contorsiones y  saludos á  cual mas gro­
tescos, esclamando sin cesar: Oh! Gra­
cias, gracias!

Acompañaban al cocinero un fraile 
mostén y  algunos monaguillos. E l fraile 
hacia carantoñas al cocinero, sin duda 
por la afición que tiene esa gente al 
arte culinario. Los monaguillos por el
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contrario, arrastraban un soberbio car- 
telon que estaban empeñados en colgar 
de la espalda del cocinero, en el que h a ­
bía estampadas estas palabras: Incen­
dios de Valladolid. -Islas Filipinas. 
jHorrible traición!

El fraile se opuso tenazmente á  que 
se colgara el cartelon.

No quiso dar lugar á  un rompimien­
to con una persona tan  importante. La 
cocina ante todo.

Colocados en fila todos los persona­
jes  que acabo de nombrar, cada uno 
empezó á  dar muestras de su habilidad.

E l general al verse con tan+o súbdi­
to que le rendia párias, proclamaba la 
unión entre sus amigos.

Se comprende.
U n general sin soldados no es mas 

que uno.
Pero un general cou soldados... de 

carnaval, casi, casi, no es tampoco mas 
que uno.

El cómico pedia oréo, mucho oréo.
Y pedia bien.
Cuando todo esté bien oreado , des­

aparecerá la polilla.
E l médico disculpaba su posicion.
Bien lo necesita.
E l catalan pedia un aplauso para la 

consecuencia.
El torero pedia sentía, mucho zentio!
El cocinero reclamaba su puesto en 

la  despensa.
E l fraile pedia chocolate.
Los monaguillos pedían para las áni­

mas.
Y cuando el público se convenció de 

que aquello era una sociedad de socor­
ros mutuos , disfrazada de broma car­
navalesca, empezó á  desfilar silencio­
samente , diciendo cada cual para  su 
capote:

Lástima grande 
que tenga que durar tan ta  simpleza!

ESCUELA DE CULTURA
E H  EL

O I R . C O  t 3E !  P R , I C E ¡ -

A las do8 de la ta rde  empieza la  seance.

E ntre  la  num erosa concurrencia figura (fra­
se  del Im parcial) lo mas florido del partido 
radical.

Destáeanse en p rim er térm ino; el general 
Córdoba ex-raoderado; el señor Sanrom á ex- 
nioderado (sogun la prensa y pública fama); el 
señor Gasset y A rtim e ex-unionista; el señor 
Mata, el hom bre fatal de 4843; el señor Escosu- 
raex-m oderado , ex-unionista, ex-progresista, 
ex-in tendente  de Filipinas y ex-venidero, ec- 
cetera, etc.

E l señor Zorrilla ocupa la  Presidencia.
El señor Mata p repara  el botiquin.
El señor Ecbegaray increpa á u n  ausente y

dice que el palacio de Oriente no se ha orea" 
do bastante (aplausos anti-dinásticos).

El señor Mata alma pura, angelical, sin  nin­
gún vicio por la moral reprobado, (1), olvi­
dándose de •1843, de  su  cátedra, de los m ode­
rados, y  de sus históricos fiascos, se ocupa de 
Tántalo, de las Danatdes, de Sísifo y se  m ues­
t r a  implacable para con sus  enemigos.

El seño r Sanromá. prescinde por un  m o­
m ento de  los guantes blancos, se  ocupa de la 
Revolución, de la  Constitución, de la  libertad, 
de la dinastía , en una palabra, de todo lo que 
h icieron los demás cu an d o  e l o rador apelaba 
á sus  enemigos de hoy por una cuestión de 
inep tüw i.

EL seftor M ath^  parodian«to- las  conocidas 
escenas del sainete titulado: Caldereros y vo- 
cidad, espeta su discursito  desde un  palco. 
[Válame Dios, qué cosas dice el señor Mathetl 
Síntesis del discurso del seño r Malhet; soy 
republicano, con la monarquía: estamos en 
1868, el recurso  de los Tribunales con el Go­
bierno de hoy es una farsa, no quiero esclavi­
tud , ni quintas, n i m atrículas, ni contribucio­
nes, n i e jérci... (Dios mió! Córdoba, Alaminos, 
A cha y La Rigada se ponen encarnados como 
pavos)... pues, sí señor, quiero ejército, pero 
no quiero m onarquía]m ilitar, en un a  palabra, 
lo que quiero son aplausos (aplausos á gusto 
del consumidor).

Y se levanta don Patricio de la Escosura 
para  ocuparse de desvergüenza y de  hipocre­
sía (bravos y bravos) y pide bonitam ente una 
Intendencia... digo mal; pide por única r e ­
com pensa ser soldado del grupo encargado de 
defender la bandera á cuya som bra esperaba... 
(los aplausos y frenéticas m uestras  de ap ro ­
bación nos im piden distinguir si el orador di­
ce, m o rir  ó m edrar).

El seño r Moret se eleya hasta  las regiones 
del Olimpo desde las cuales sonríe  cariñosa­
m ente al pueblo que le aplaude, olvidándose 
de su secretarla  de la  sociedad de San Vi­
cente de Paul, de sus ideas antiguas, de los 
tabacos y del tocador de plata.

El señor Martes á su  vez, despues del consa­
bido ¿gusta V.? la em prende contra De Blas y 
otras personas decentes y concluye por llam ar 
desde lo lejos tra idor á Sagasta. (Efecto m á ­
gico, cultura  modelo!) (Aplausos monásticos) 
(Et señor Zorrilla perm anece en silencio ele­
vándose á una altu ra  colosal).

El público pide que hable don Nicolós.
Dicen que don Nicolás está  enfermo.
Y don Nicolás tran s ita  por la calle de Alca­

lá en aquellos momentos.
Y enseg u id ila  don Francisco Salmerón, ese 

astro político in term iten te , ese concejal de 
Madrid fugitivo, se em peña en dar consejos al 
Monarca desde el club de Price.

y  don Manuel Ruiz Zorrilla form ula su  acos­
tum brado  m em orial á la corona y el baUicio 
de la m uchedum bre  pone punto  final á  las in­
conscientes palabras del Jefe de Pelea.

Y aquí acaba el sainete: perdonad sus m u­
chas faltas.

EL DIABLO CIMBRIO.

Débil m ortal, soy un  cimbrio 
de  grande fama y renombre.

(1) C o n  « i í t  U i l n i  
•1  S r .  U a t a  « n  1S35,

•f ln ia  i  l i  mism»

y por lo m ism o, soy hombre 
dispuesto para m edrar.
Yo con poquito dinero 
hallé  en  España un asilo, 
donde á  su  som bra tranquilo  
pueda al fin vivir en paz.

Pinares tengo frondosos 
en mi provincia querida, 
y  allí el político olvida 
los enjuagues que fraguó:
Allí no m e  alcanza nunca 
de  la crítica  el murmullo» 
allí lejos del barullo 
<tetodo m e burlo  yo.

Soy por mi porte y m aneras 
u n a  persona decente, 
soy osado y diligente, 
como es fácil suponer;
.Martino decirlo puede, 
nías ¿qué im portan los Martinos, 
s i á la som bra  de los pinos 
nadie m e puede toser?

Soy modelo de la grey 
d e  cím bricos vividores, 
y tengo yo los colores 
q u e  tiene el camaleón; 
y am ante  doy m í cariño 
á  negocios de cuantía; 
por ellos de noche y dia 
su sp ira  mi corazon.

En mí la v irtud  perece,
«n  mí la conciencia es m uda, 
y ávida, clara, desnuda 
enseño  mi habilidad; 
y  si propicia es la suerte, 
por cada doblon qu e  adquiero 
doy con gracia y con salero 
u n  ¡ viva á la libertad I

Sed ostento de riquezas 
sin  dignidad n i decoro; 
con tigo . Becerro de oro, 
e te rnam ente  soñé;
Becerro que m e fascina, 
y que yo hub iera  adquirido 
solo con haber nacido 
en  los tiempos de Moisés.

Deja que el hom bre se llame 
federal, cimbrio ó carlista, 
e l quid  está  en se r  pancista 
y  aprovechar la ocasion; 
q u e  nada im portarm e pueden 
ni liberales n i neos, 
m ientras llenen mis deseos 
los tontos de la nación.

C ierren todos á  porfía 
su s  ojos al dulce sueño, 
y busquen con necio empeño 
gloria y aplausos y honor, 
en tanto  que yo dispierto 
con fauces devoradoras 
tragando pase las horas 
sin  miedo & una indigestión.

El dia prirnero de  este m es tomó posesión 
el nuevo Ayuntamiento.

Presid ia la sesión el ínclito Sr. Amorós.
Basta, d irán mis lectores.
No, señor, digo yo, oigan ustedes.
El Ayuntam iento nombró en  p rim era  vota­

ción al Sr. Soler y Matas, alcalde 1 CcMistitu» 
cional.

El Sr. S>oler y  Matas no se encontraba en el 
salón.

Entonces el Ayuntamiento resolvió poner 
otro en el puesto.

Y nom bró al Sr. R ius y Taulet.
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—} Porqué tan  triste , mascarita? . . .
- ¡ A y !  Hace dos horas que estoy en el baile y  alm a viviente no se ha  acercado á  mi para ofrecerme ni siquiera

un vaso de horchata. , j ^
- T e n  paciencia, am iguita. Y a llegará la  hora. Espera á  que F igaeras la señale y  entonces ,sacarás el cuerpo

de m al año.
— ¡Diablo! jsi Figueras me ha  de sacar de apuros, ya estoy fresca!

El Sr. R ius  y Taulot taitipooo estaba en el 
salón.

E l Sr. R ius y  Taulet queda nom brado Al­
calde I."

S e  procede al nom bram iento de  los demás 
alcaldes.

El Sr. Cabot resulta  elegido Alcalde 2.“
El Sr. Cabot ocupa la presidencia, y dirige 

la palabra al cabildo m unicipal.
Se acuerda que las sesiones saoesivas se 

celebren á las ocho de  la noche.
Vá á levantarse la  sesión cuando el Sr. Tor- 

n e r  pide la palabra.

El Sr. T o rner qu iere  h acer su debut coa un  
golpe de efecto metiéQdose en  profundidades 
que no eran  del niomento.

La cam panilla del p residente  hace enm ude­
ce r  al Sr, Torner.

Queda e l Sr. T o rne r con un  palmo de boca, 
se levanta la sesión y  aqu í p a r  y  despues glo­
ria.

L a  Carcajada se  pone de mal h um or porque 
la hem os dedicado unos versos.

¿Habráse visto tonluela semejíuite?
Con qué ¿despues que empleamos nuestro  

escaso núm en p a ra  can tar su  belleza, todavía 
nos viene con escrúpulos de monja?

Vaya, no se ponga us ted  añ n a ,  querida  her­
m ana, que el caso no es para  tanto.

Nadie le ha  dicho á  usted  que L a  Carcajada 
se  venda, para  q u e  usted  lo niegue c o r  tan ta  
formalidad.

Todos sabem os q u e  no se venda. ¿De dónde 
diablos sa ld rán  los com pradores, s i e l género 

es ta n  malo?
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Lo único qu e  nos gusta del suelto que dedi­
ca á L a  Bomba, es el final. Aquello de que 
cuando reine el órden, la protección y la  m o­
ralidad, L a  Carcajada hab rá  term inado su 
misión, nos ha  hecho  esclam ar involuntaria­
m ente:

¡Dáte tono, Ana Clara f

I d ,  p o r  r tÉ c io s  P i  p í r d t n é f  

i d  d e  m i  r e i n o ,  in s e n ja t o s »  

fita no quiero menleetUM 
« I I  d r r r t d o r  d é  m í  i r ^ n p .  

—tortilla, (EIpo*u, pcT

A M anuela, Nicolasa,
Cristina y o tras donosas ^
Dafnes, p o r  escandalosas 
las han  echado de casa!!...

M anuela  á  todo se  atreve 
porque es dam a ambicioeilla 
como lo probó en la Villa 
el año sesen ta  y nueve.

Mas, aunque do genio charro, 
nadie im aginar podia 
que arm ase su señoría  
el VEINTIDOS ta l  cotarro.

Cristina  es moza ladina 
y Nicolasa de guasa; 
m as n i doña Nicolasa 
n i m enos doña Cristina, 
a rm áran  tal batahola 
en casa de doña España, 
á  no h ab e r  sido la  saña 
de la  célebre Manóla.

T res años hace, la mano 
ofreció á u n  mozo formal, 
ju icioso , liberal, 
ingenioso y riojano.

Mas éste, que ya  sabia 
por un  amigo— ¡que en paz 
descanse!—lo lenguaraz 
que era la que le quería, 
se puso en guardia , y  no obstante, 
arm óle la picarilla 
un a  enorm e zancadilla 
p a ra  echarlo de delante.

La m uchacha , aunque en verdad 
tiene renom bre de  terca 
y  sábia, Tista de cerca, 
es un a  vulgaridad.

De ahí que algún  caballero 
que á la  chica se acercó, 
la m iró  y la remiró, 
y  fuese diciendo;—«Cero»

Tan gran  desaire ¡pardiez!
¿qué ambiciosilla lo aguanta?
Buscó á  c ierta  suripanta  
llam ada Em ilia  ¡(gran pez)! 
y  con ella hizo formal 
alianza qu e  satisfizo 
á  su  Cloris, á s u  hechizo, 
á  (Andida No-de~sal.

Don Tigeras quedó chocho, 
y, aunque du ro  de testuz, 
ambicionandó u n a  cruz 
cameló á doña C ru t Ocho...

Y todos estos portentos, 
dignos de  p in ta r  al óleo, 
gritando:— icaos,« «petróleo,» 
«federación» y «conventos,» 
fuéronse en buena compaña 
llenos de  cintas y adornos, 
despues de com er en Fom os, 
á casa de doña España.

(Aquí, d iré , s i  he  de echar 
á  tal h isto ria  la londa, 
q u e  al abandonar la fonda 
Manuela se fué á acostar.)

Prosigo.—Fuéronse  á casa 
de don Congreso las ... tales, 
con finísimos modales, 
sobre todas, Nicolasa.

Y allí con aire de  taco, 
de todas ¡a que es m as zorra, 
dio lu g a r á  una cam orra 
digna de  Vénus y  B a c o .

Los amigos de Manuela, 
honra  de los españoles, 
cual vendedoras de coles 
y  Princesas de ... plazuela, 
d ije ron ...—Graves motivos, 
pacientísimo lector,..
España y  tu  pundonor, 
piden  aquíjsuspensivos...

¡Suspensivos, si, señor!!

C A S C O S .

«El Eco de España»—Los m oderados están 
en la conciencia de todo el m undo.

•E llm parc ia l.»—Los moderados están en la 
Historia.

«La Bomba.»—Los moderados están donde 
se encuentren  Córdoba , Madrazo , P rim o de 
Rivera, Gaset y Artim e, etc ., etc.

La Tertulia de la  calle de Carretas ha  e n r i ­
quecido su  coleccion con otro ejemplar.

Don Patricio  de la Escosura, radical de 
nuevo cuño, favorece aquellos salones.

«El Jurado», periódico del señor Díaz Quin­
tero  que se publica en la corte, continúa d an ­
do pruebas de estraño patriotismo.

En p rim er lugar aboga por la cesión de la 
isla  de  Cuba.

Dá cuenta  adem ás de dos ó tre s  derrotas 
sufridas por nuestras  tropas.

Nos anuncifrbuenam ente la próxima guerra  
entre España y los Estados-Unidos.

Publica por añad idura  artículos contra sEl 
Diario de la Marina» y «La Voz de C uba .»

Se desata contra los Centros ó Casinos u l ­
tram arinos, recientem ente organizados en va ­
rias capitales de E sp añ a ; y  para  fin de fiesta 
inserta  en sus  colum nas las poesías póstum as 
del insurrec to  Zenea.

Y despues de tantos desengaños , nada nos 
dice el señor Q uintero respecto de los dos 
millones de rea les , que según notic ias, se 
han  m andado á Madrid con destino á  sostener 
la  insurrección de  Cuba.

I>a ún ica noticia que deseábamos.

Nos escribe n 'jes tro  corresponsal de Bada- 
lona que en aquella  villa el ayuntam iento que 
se creía republicano, h a  resultado carlista.

Esto ha  producido tal desbarajuste en tre  los 
federales, que hasta se asegura  qu e  han llega­
do á las m anos por cuestión del secretario  del 
cuerpo m unicipal, que a l fin ha salido nom ­
brado u n  carliston de tomo y lomo.

Pues señor, si los federales de Badalona al» 
canzan siem pre victorias como la de su  Ayun- 
tam iento, bien pueden esclam ar con el héro« 
de la zarzuela:

Con otro golpe como este 
m e eternizo en el poder.

El Sr. Martos dijo en-la reunión del Circo de 
P n c e , que Sagasta era un  traidor.

Escuchaban al Sr. Martos u n  sin  fin de per­
sonajes. E n tre  ellos, s i no nos equivocamos 
había

El general Córdoba.
Don Eduardo Gaset y Artima.
El general Prim o de Rivera.
D. Patricio de la Escosura.

L a  Independencia  critica que los alcaldes 
nom brados ea la p rim era  sesión que celebró 
el actual Ayuntamiento, se votáran á si m is ­
mos.

El hecho no es m uy propio, que digamos, 
pero  SI los alcaldes son acreedores á tan  furio­
sa censura, ¿por qué L a  Independencia  no ha ­
ce otro tanto  con su compinche el egrégio 
Amorós, que tam bién se votó á si mismo, pa­
ra, ver’s i topaba al p re tender calzarse con el 
cargo de  sindico?

Siempre hemos visto que los federales son 
de aquellos qu e  dicen: justic ia  pero no por m i ' 
casa!

Solucion á la charada del núm ero anterior, 

CÉSPEDES.

 ̂Todos y  tercera y quinta  
tienen prim era  y segunda: 
nadie viviera sin ellas 
verdad  es esta inconcusa; 
tercia, y prim era  es u n  verbo 
que tiene acepciones m uchas, 
s in  él no fuera posible 
la esgrim a ni la p in tu ra , 
n i diez millones de cosas 
qu e  nos gustan  ó disgustan; 
cuarta  y  tercia es adjetivo 
que }o no aplicaré nunca 
al que publique charadas 
escritas á vuela-pluma, 
y el todo de  la presente 
p a ra  que saigas de dudas, 
caro lector, significa 
algazara, brom a ó bulla.

( L a  solucion en el núm ero próxim o . i

Correspondencia de LA BOMBA.

D. J. V. y R. (Gerona). Recibidos los sellos. 
Conformes.

D. B. B. (Blanes). Recibidos los sellos. Pagada
su suscricion hasta fin de Abril.

D. L, C. (Castellón de Ampurias). Se insertará 
en el número inmediato.

El F. de J. (Jaén). Por este correo van todos, 
los números que tenemos existentes.

El precio que nos pide es de 16 rs. cada doce 
números.

Ayuntamiento de Madrid




